Qué significa el Socialismo. Contribución para los archivos de la Fundació Rafael Campalans. 

Bruselas, 3 de mayo de 2010

Me pide mi compañero del alma Isidre Molas que escriba unas líneas sobre lo que para mí ha significado y significa el socialismo. Y me las pide para el Archivo histórico de la Fundació Rafael Campalans. Tanto el amigo Isidre como la Fundación, de la que es por cierto Presidente, me merecen enorme respeto, cariño y admiración. Pero, además, la solicitud no deja de ser una buena oportunidad para parar un instante el torbellino en que se ha convertido mi día a día desde que ocupo la Vicepresidencia del Parlamento Europeo, y contestar tras un par de minutos de introspección a la pregunta que así se me plantea. ¿Qué es, pues, el Socialismo para una existencia que, al acercarse ya al tramo final de su recorrido, ha tenido fundamentalmente sentido por transcurrir en un esfuerzo permanente soñando el Socialismo y haciéndolo poco a poco realidad -tratando de hacerlo- en los círculos concéntricos que van de lo más íntimo a lo más universal, pasando por la localidad, por la región, por el país y hasta por el continente en que me ha tocado vivir? Esto equivale a decir que el Socialismo ha sido a la vez meta y vehículo para aproximarme a dicha meta, aún a sabiendas de que ésta no se alcanzaría nunca. Y ha sido la fuente de inspiración para cada día y cada noche, para cada etapa y para la superación de cada reto. Ha sido la fuerza que le dio a uno el valor necesario para desafiar desde nuestra insignificancia a la aparentemente todopoderosa dictadura franquista. Y la que nos permitió seguir sonriendo y confiando contra toda lógica, desde la resistencia, desde la cárcel y desde el exilio. Como ha sido la convicción que nos ha mantenido casi treinta y cinco años en comunicación -en simbiosis- con un pueblo al que representamos todo este tiempo, en las Cortes, primero, y en la Eurocámara, después, consiguiendo retener su confianza a base de cercanía, de compartir problemas y preocupaciones con la vocación y el compromiso permanentes de hallarles solución.
Para mí el Socialismo ha sido avanzar hacia más justicia, hacia más progreso social, hacia más igualdad, hacia más respeto, hacia más libertad... y hacerlo desde la más profunda y sincera solidaridad a todos los niveles. Avanzar tarareando cada mañana las dos primeras estrofas de "la Internacional" y recreándome en el estribillo, sin pensar ni un momento que nada en esa letra se ha quedado obsoleto. Ratificándome antes de salir a la calle, en que la mejor medicina para contribuir a que sea un hecho esa "patria de la Humanidad" que cantamos, sigue siendo el "Agrupémonos todos!" que a veces no hemos sabido concretar a pesar de su absoluta necesidad.

